DESDE EL PRÓXIMO MARTES PODRÍA VOLVER EL PARO DE ACTIVIDADES
 

El fantasma de la huelga
permanece en los puertos
 

El cese total de actividades y el trabajo a reglamento decidido por los remolcadores produjo congestiones y desvíos a Montevideo. Críticas al gobierno nacional
 

 

“Los problemas están en todos los puntos donde el buque hace uso de un servicio o donde hay intercambio de carga. En el canal, por falta de profundidad. Son 60 centímetros menos de entrada, 60 centímetros menos de salida. O sea, son 5.000 toneladas menos que se pueden cargar. Si llega al puerto de Buenos Aires, tiene que tener suerte de que haya remolcadores. Si el buque logra atracar en la terminal, debe cruzar los dedos para que los distintos rubros que involucran a los estibadores no estén de paro. Si al fin consigue descargar su carga en el muelle, tiene que tener suerte de que los camioneros no estén bloqueando la terminal.”, dijo el gerente de operaciones de Meditarranean Shipping Company, Jorge Zimbello, para reflejar el mal estado en que se encuentra el sistema portuario argentino.
El directivo también señaló que los importadores y exportadores deben rezar para poder llegar a Puerto Nuevo, ya que las vías de comunicación de la ciudad con el puerto son “absolutamente inaceptables”.
“Preocupante” fue el término que eligió para reflejar la situación portuaria actual que se vio afectada por decisión de los remolcadores, al establecer más de dos semanas de trabajo a reglamento –como informó Transport & Cargo el miércoles pasado- y sus posteriores 100 horas de huelga. Una solución precaria llegó para el comercio exterior cuando el Ministerio de Trabajo dictó la conciliación obligatoria, que terminará el próximo martes 28. El miedo de una nueva paralización de las actividades está a la vuelta de la esquina.
El Centro de Navegación, que agrupa a las líneas navieras que operan en el país y a las agencias que las representan, criticó la lentitud y el bajo accionar que mantuvieron las autoridades oficiales en este conflicto. “No hubo ningún apoyo de la Administración General de Puertos (AGP) ni de la Secretaria de Transporte. Estuvimos prácticamente tres días sin que nadie del Gobierno o de la autoridad portuaria interviniera, como si fuera un tema menor”, dijo en conferencia de prensa el secretario de la entidad, Patrick Campbell.
 

Consecuencias
“Muchos barcos cuando terminaron de cargar no pudieron salir. Otros buques de transporte de combustible tampoco lograron operar. El puerto de Buenos Aires era como un jeroglífico. La precaria situación del canal de acceso, la falta de dragado y la nula rotación de buques, produjo la lógica congestión”, explicó el ejecutivo. Otro de los hechos que se destacaron durante las jornadas de paro, fue que si bien muchos buques desviaron a Montevideo, otros cancelaron su llegada.
El gerente de operaciones de Meditarranean Shipping destacó que el año pasado, cuando se produjo otra huelga de remolcadores, el puerto soportó cinco días el cese de actividades. Pero esta vez fue diferente. Los gates abiertos resistieron sólo un día hábil.
“El puerto viene creciendo desde hace ya cinco años entre el 20% y 22% anual, con baja calidad de inversión, sea del Gobierno, de la AGP o de las terminales. No sé si el año que viene, ante un similar conflicto sindical, vamos a estar en condiciones de poder soportarlo 12 horas”, dijo Zimbello.
Por su parte, Campbell sintetizó la preocupación de todo un sector: “En el contexto internacional, los armadores tienen una incertidumbre muy grande. Están reprogramando escalas. Los puertos argentinos son una permanente llamada de atención. Venimos sufriendo bloqueos de terminales portuarias y serias faltas de dragado. Ya se está dejando carga abajo. Los armadores están tomando mecanismos de plan de contingencia pensando que en la próxima semana vamos a tener otro conflicto.”
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